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en 
BALNEARIO PIRIAPOLIS : . 
ALNEARIO PIRIAPOLI Vista tomada desde el cerro San Antonio en la que se abarca parte de la 
playa famosa, el cerro y los bosques que rodean al popular balneario. 
(OA Caruso) fotografía tomada en ocasión de la visita realizada por los periodistas 


que acudieron a la Asamblea Interamericana. 


P¿NTRE las muchas cosas raras que pue 


den sucederle a un periodista, una de 
ellas es tropezar, de buenas a primeras, 
con una nueva entidad de criatura que, por 
su ingenuidad y deseo de saber, abra su es- 
enigma del 
¡Qué de dificultades en nuestra 
cósmica ignorancia para satisfacer su fíe- 


piritu interrogante ante el 


mundo. 


bre de conocimiento! Cuando los niños in 
terrogan —y los niños son los grandes y 
terribles interrogadores— nuestro cerebro 
tiembla, y disfrazamos nuestra incapacidad 
discursiva con impe ativos de silencio. Y 
los niños siguen interrogando a las cosas, 
que con su silencio sin tiesu a dan contes- 
taciones más claras que las de los hombres 
con pasmo de seriedad académica, 

A mí me ha.tocado el privilegio. de tro- 
pezar con un pingúino, un auténtico pin 
gúino. Paseando por la Rambla Sur lo ví, 
abiertos sus brazos de muñón alado. con 
un gesto de ángel caído, entre inocente y 
medroso. Sus ojos mostraban una fría cla- 
ridad de nieve azul, y cuando lo enfocó la 
cáma a fotográfica irguió la cabeza y ende- 
rezó su pecho, como si presintiera que iba 
a ser fusilada su inocencia, pues también 
los pingúinos saben morir dignamente, 

Su dueño por título de pesca, nos contó 
su historia, la última etapa de su biogra- 
fía, diríamos más acertadamente. Lo divisó 
vapuleado por las olas Ccostaneras, lodos-s, 
Adivinó su cansancio de miles de millas, 
con sofocación de arribada, y con abrazo de 
red lo hizo suyo. ¡Daba lástima! No tanto 
por las heridas como por la suciedad. La 
nieve austral es de una blancura inconta- 
minada —a pesar que hasta allí ha llegado 
el sucio vaho imperialista— y el mismo 
mar antártico tiene un azul de horizontes 
limpios. Pero el pinguino, más que hambre, 
tenía ganas incontenibles de tomar un ba- 
ño, para limpiar su cuerpo de las manchas 
que le impuso el mar fangoso. 

—Tuve que bañarlo con detersil —nos 
dice el dueño. 

Nada menos intelectual que la figura de 
un pingúino, pero ningún animal de fiso 
nomía tan angélica, mi de tanta serenidad 
ante el espectáculo del mundo. Parecería 
que no tiene imaginación: por eso perma- 
nece insensible. Puede suceder, sin embar- 
ño, que sea dueño de una inteligencia tan 
sutil que para él no guarde secretos la vi 
da. Y esa es la razón de nuestra repentina 
amistad. Un periodista podrá ser inteligen- 
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e. pero es el menos intelectual de los 
obre os de la inteligencia, Ya en plan de 
camaradería, hemos paseado por la ciudad, 
hemos dialogado, he procurado contestar 
sin imperativos de silencio— sus Cándi- 
das preguntas, algunas consideradas como 
impertinentes. 

El primer asombro que muestran sus 
ojillos de mirar redondo, es ante la infini 
dad de gente que deambula por las calles, 

—Mi querido amigo —le digo—. tienes 
que saber que hay un tipo social que se 
llama “hombre dae la calle”, así como los 
hay de negocios, de café, de teatro, de re- 
puesto, etc. Es el hombre que camina sin 
llegar nunca a parte alguna, sencillamente 
porque siempre está en su sitio, en la calle, 
Si le preguntas a dónde encamina sus pa- 
50s, te contestará que por ahí, a «dar una 
vuelta. No hay que confundirlo con el que 
sale a pasear o a distraerse de alguna 
preocupación, no. El hombre de la calle es 
la distracción misma, sin compensación de 
cambio. Es un profesional de las cuatro 
esquinas, sin rumbo, conducido por sus za- 
patos, que muchas veces hacen lodo y pol- 
vo por la misma razón que los barcos vie- 
jos hacen agua. No naufraga, porque la 
tierra es un mar sin fondo, Si no se estre 
lla contra los muros se debe al buen senti- 
do de las veredas, que le han impuesto el 
instinto del paso mesurado. Es frecuente 
que el hombre de la calle vaya en coche, 
y entonces es una ostia que camina. Pero 
de ostras tú entiendes mucho más que yo. 

—¿Quién es ese caballero que acaba de 
descender de su auto? ¡Ah, mi amigo! Es 
lo que se llama una persona respet:ble, 
cumplidora de sus deberes, de muchas vin- 
culaciones, de una fidelidad absoluta en el 
sostenimiento de su palabra. Fiel a su mu 
jer, a su querida y a sus clientes, Es lo 
que se llama un hombre de negocios. Fí.- 
jate y verás la seriedad de su gesto y ade- 
mán. ¿Verdad que impone? Sin embargo, 
es asequible, llano, le gusta de vez en cuan- 
do tirar una cana al aire, aunque se las 
tiña para esconde; síntomas otoñales, Tiene 
un miedo feroz a la vejez y a la muerte; 
por eso, aunque haya sido un libertino, al 
final se hace católico practicante, pues el 
de los católicos es el único cielo que se 
tana comorándolo con plata, como lo de- 


Muestra el gran negocio de las bulas. Como 
comprenderás, su desenlace final es una 
consecuencia de su vida, pues los nego- 
cios... son los negocios. 


—i¡Pschi...! No lo mires tan insisten 
temente, Puede considerarlo como una pro- 
vocación. Este hombre que acaba de pasar 
es de gran irritabilidad. ¿Lo ves con la ca- 
beza gacha, como queriendo contar los de 
cimetros cuadrados del pavimento? Pues, 
no. No cuenta nada. Está pensando. Es un 
intelectual. ¿Te extraña la palabra? Más 
debe extrañarte la variedad de tipos dentro 
de la especie. Los hay, por ejemplo, de los 
que alguien ha clasificado tipo “papa mos- 
cas”. Con una aparente seriedad, resultan 


Imgenuos, de una timidez venenosa, pero 
que abren la boca asombrados ante cual- 
quier innovación discursiva, Se extasian an 
te las palabras por ellas mismas, y cuando 
hablan las calculan y miden como un ava- 
TO, pues creen que de su boca mana la pu- 
ra miel de las dichas celestes, aunque sólo 
dicen gansadas. A otro lipo pertenece ese 
que ves apresurado, con papeles y libros 
bajo el brazo, Este es un intelectual libres 
co, aunque de libros entiende menos que 
un librero. Si habla de teatro, el fué el 
autor de las tragedias de Esquilo, Si se 
trata de filosofía, él, antes que Platón, dis- 
currió sobre el simbolismo ideal de las 
sombras en la caverna. ¿Quieres conocer 
algo de música? Interrógalo y te demostra- 
rá de manera incontrovertible que Mozart, 
Beethoven, Wagner y otros muchos, no fue 
ron sino unos pobres ignorantes, incapaces 
de percibir la auténtica armonía de los so- 
nidos. Y no digamos nada si de arte p.ás- 
tico se trata. Miran cuadros y esculturas, 
las remiran, se acercan, se alejan, a dere 
cha, a izquierda, vuelven la cabeza hacia la 
ventana para ver cómo llega la luz, renie- 
gan de la mala proyección de los tubos 
eléctricos y acaban convenciéndose, ante 
los prodigios del arte actual, que ni Mi. 
guel Angel, ni Du.ero, ni Goya, sabían pin 
tar, y así por el estilo, Hay otro tipo de 
intelectual, el de la obsesión contemplati- 
va, Este es el intelectual injertado de ar- 
tista. Tiene Siempre un mirar afiebrado. 
Sobre todo ¡cuando mira mujeres. Y dicen 
éstas: “Siento que me desnuda con la mi 


rada”. Algunas se autosugestionan 
por desnudarse. Pero el intelectua] 
do de artista sigue mirando, miiand 
rando. Se le van los ojos más allá 
Carne, como antes se le iban más 
vestido. Y exclama la mujer; * 
hombre es tonto! ¿Qué es lo que bi 
yo, más allá de la carne, no tengo 
Y el intelectual injertado de arti 
tonto, sigue mirando, mirando, : 
—Sí, he visto tu mirada deslizarse 
ese hombre que está sentado tras 
drie:a del café. Es un ejemplo vivo q 
mo degeneran el hombre y la misión 
el hombre se impone. Ahí donde lo 
tan apocado, como escondido, fugitivo 4 
comunidad bullente de la vida, pues 
antepasados fueron de una combati 
que asustaba a las ciudades y a los gob 
nos. Eran los más temidos y respetados 
tre los hombres. Platón, nada Menos Ñ 
Platón, les asignaba una influencia tan PAN) 
Cisiva en el destino de las repúblicas, 
los excluyó de la suya, pues con su re 
ción de posibilidades insuflaban en 
multitudes un permanente deseo de tral 
formación. Eran los elementos revolucion 
Mos por esencia y potencia, Hoy... 
tienes un ejemplar de la especie. Se 
forman tomando un completo con 
lunas. ¡Miseria de los tiempos y la 
—¡Hombre, qué. casualidad! Te p 
un amigo, un periodista. De él puedo 
cirte lo que quiera en su presencia. No 
enfada por ello. Tan acostumbrado está 
recibir golpes, que se le acaba por c 
piel de elefante. Pues si; es un hombre qu 
va por el mundo averiguando las cosas 
ra después contárselas al mundo. Ha 
bido un poder de cuarta mano y se e 
que con el está dirigiendo los acontecimie 


columnas de su periódico con patente 
realidad. Gracias a él es que los homb 
continúan alimentándose de ilusión, 
parte de ilusión que el hombre necesita 
para encontrar la vida agradable. Si el e 
riodista fueza fiel a la realidad del sucesa 


cado navegar por el cosmos, es una autén- 1 | 
tica galera de forzados, en la que como 
galeotes vamos bogando hacia un rumbo 
Agradezcamos a los periodistas 
que, con su falseamiento de la verdad, po- 
damos conservar un poco de ilusión para 
que la vida sea agradable. 

—Ahora, inclinate y saluda reverente, - 
Quien acaba de pasar €s la personificación y 
de la humildad. Aunque viste ropa talar 
negra, puede ser un alma blanca. Es un 
hombre que ha renunciado a todo, A todo, 
menos a considerarse representante de 
dios en la tieria, a ser depositario de la 
verdad absoluta, a otorgar el cielo de las 
dichas eternas a los que están con él y a 
condenar a un infierno igualmente eterno 
a sus contrarios, a recibir el íntimo secreto 
de las almas para conducirlas por el cami. 
no-que él considera recto y salvador. Y ¡ay 
de las almas que no obedecen su mandato! 
Entonces este homb e se ensoberbece hasta 

. 
i 
4 


la ferocidad, despide sapos y culebras por 
su boca invocando al dios terrible de las 
venganzas, etc., etc. Como ves, es el sim- 
bolo de la humildad tallada en negro, 

—Sií, he notado el esguince malicioso de 
tus ojos. Pasan muchas y nada te he dicho 
de ellas. Son mujeres. Para su desgracia, es o 
el animal más parecido al hombre; para su 
suerte, es la criatura que menos se le pa- 
rece moralmente, ¿Cómo podriamos valo 
ra'la? Lo haremos con un cantar de mi 
tierra: 


La mujer es lo más bueno, 
la mujer es lo más malo, 
la mujer es un veneno, 

la mujer es un regalo. 


Por cualquier rumbo de estos versos que 
te aproximes a ellas, .. corres peligro de 
equivocarte, aunque vayas con el corazón 
en la mano, pero en definitiva todo depun- 
de de ella y de ti 


Noté a mi acompañanté algo fatigado y 
lo conduje a su casa humana. Al día si. 
guiente volvi con deseo de most.arle nue- 
vas cosas, y me dijo el dueño: 

-—Pero, ¿qué es lo que le dió usted ayer 
a comer? 

—Nada, Charlamos, eso fué todo, 

—Pues nunca imaginé que las palabras 
pudieran indigestar de tal modo. Parecía 
como envenenado, He tenido que purgarle 
con detersil, 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Especial para EL DIA 


BOLIVAR” 


LIBRO DE 
SALVADOR 
MADARIAGA 


nlemento d Luis Terán Goma 
nocido esciillor nócra militan! 


nente « 
Su ar 
resorante actu 
América, aunque 
ficientement n el Ulu 
libre jue 1 
ran poligr 
Madaria estud y td 
Bolívar, y que me 1 de 1 
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nicho. Porque 11 1 
destruir y es lo med 
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co n:cione meidas d ririe 
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combates y batas! mmtn t 
tro de medio conter 
os Andes con un pueb resta 
ta de Jama 1 Cor 


tura, 1 miente 4 Na x 


la Histor e América, ps 
la loria de E J 


misma 4 Cic á 


ANGUN hbertador ningún guerrer 


ningún fundador de nac nalidade ha 


sido tan vilipendiad tan ci 
calumniado y tan difamado como Simór 
Boliva va en el decurso de su aglt: 
gloriosa existencia, o ya después de su in 


greso a la inmortalidad. No sól 


Baralt y otros escritores perversos le Ce 


lombia y Venezuela tacharon de tirano, de 
déspota y ambicioso al ilustre caraquen: 
también historiadores publicistas perua 
nos y argentinos (1) han tejido leyenda 
absurdas e inverosimiles en toino de la 
egregia personalidad del genio más AuUgus 
to de la América latina. De ahi que no no 
alarma ni nos causa extraneza, que Un des 
tacado escritor. por cierto, com Salvador 


de Madariaga, usara mancillar la no 
austera figura del Libertador del Nues 
Mundo con infamias bu das y asercione: 
infundadas y de todo punto falsas, regi 
tradas en el libro “Bolivar” publicado p 

y Editorial Hermes de la ciudad de M 
co. en dos voluminosos tomos 

Si en Bolivia, hasta este momento, nin 
gún historiógrafo ni publicista ha hecho es 
cuchar su palabra de condenación respecto 
de un libro tan parcializado e injusto, y en 
cuyas nutridas páginas se advierte de pnn 


te iniciado la liberación ame.icana luchan 


cipio a fin, una marcada animadversion do durante quince anos contra “el poderío 
un =ncor exacerbante+ hacia el procer y esp ol v dando independencia politic 1 
gran hijo de nuestra América, en Chile, en — Venezuela, Colombia, Ecuador, Peru y Bo 
los paises centroamericanos y del Caribe livia! 


que poco o nada deben a la espada de Bo Con cuánta justificación y espiritu bolt 
variano dice un prestigioso periodista chi- 


leno desde la página editorial de “El Mer- 


livar, prestigiosos periodistas y estudiosos 
han salido ya por los fueros de la verdad 


histórica, con cita de datos irrefutables curio” de Santiago, que “El libro de De 
efecto de comprobar que Bolívar, con to Madariaga sobre el Eibertador de América 
dos sus defectos, con todos sus errores y no es objetivo ni impa: cial, como el autor 


con todas sus pasiones humanas, fue el lo afirma. No solamente no es un libro más 


5 al hárne incomparable e en la copiosa bibliografia boli rariana desti 
vino» - 

] Í nmdincar al héroe, simo C es la 
insuperable de la hiberación americana Y ** Y y que es L 
guerrero que admirara al mundo con su bra injusta y llena Ge resenvimetiios ue 


grandeza de espiritu y su perseverancia en un peninsular que todavía no permite a 
la lucha emancipadora Bolivar su insurrección a la monarquía €s- 

No obstante de que Salvador de Mada pañola y el éxito que coronara las jorna- 
riaga declaza enfáticamente en el prólogo das libertadoras”. Luego dice: “A pesa” del 
¿de su libro que “a trueque de disgustar 1 libro de De Madariaga, Bolivar segu rá —y 
muchos ardientes defensores de una gloria acaso con mayor vigor que antes— siendo 
considerado como el genuino libertador de 
grande para no necesitar ningún pedestal la mayoria de las naciones de America del 
der a Sur del dominio español dando nacimien 
amigos fieles y cooperadores generosos, en toa los florecientes paises de nuestro Con- 
tinente' 

Frente a los cargos Imnjunosos e imvect 


que, tal y comó3 25 en realidad, es bastante 


de ilusiones, a trueque hasta de u 


lo que sigue me atendré a la objetividad 
AS intachable que mis propias limitacio- 
tan”, no obstante, decimos de vas del cated ático y publicista peninsula 
De Madariaga, fácil nos seria oponer el v* 
redicto de innumerables historiadores, es 


nes me pers 
esta decla. ación que 
ble objetividad, las apre. 


nada tiene de intacha 
nnes insince- 


o * que n ist orafos. militares. filósofos. go- 
ras y tendenciosas del autor, par ”*> que" np tadistas, poligral g 
e ... ba mtes, políticos, literatos y aún de 
buscaran otra finalidad que la de hace: .* he lel vie nuevo mun 
la ciencia del viejo y nuevo 

riar el criterio de las colectividades cultas homo, * e ciencia JO ) 

” «ipaciones minuciosas han 
de ia América latina, censurando con crut d que tras ritos 11 

A : séritos y el lugar 
torpeza la a tud de Bolivar por haber + otorgádole a Bolivar +0% .. 


... , 
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Bolívar sobre el Pegaso, en la escultura de Victorio Macho. 


preponderante que por derecho propio le 
corresponde en la historia universal. Y qui 
zás no es superfluo recordar en esta Opor 
tunidad, la opinión que le merecia el ven 
cedor de Junin a uno de los más eminen 
tes estadistas y políticos de «nuestra Ameri 
ca sureña, don Arturo Alessandri Palma 

fallecido en agosto de 1950—, quien, con 
esa autoridad y gravitación que solia im 
primir a suspalabra, dijo: “Bolivar no nece- 
sita biografías. Vive grande y admirado en 
todos los corazones que aman la libertad y 
en los espíritus que valorizan en toda su 
magnificencia los tesoros de la democra- 
enalquiera que sea la latitud que los 
haura Os como un simbolo que 


albergue. Su 
encarna muchas de las más gacelsas vii 
tudes del espíritu humano: gue rero, esta: 
dista, sociólogo, filósofo, orador y sobre 
todo, hombre de acción y apóstol abnegado 
de los más altos y nobles ideales, los bor 
des del Continente se han hecho €xiguos 
para abarcar su gloria! Más alto que su 
siglo, más grande que el suelo limitado de 
su patria, el espiritu de Bolivar se remon 
ta por encima de las barreras del tiempo 
y del espacio en la región donde los amo- 
res de los hombres, sublimados por el do- 
lor y la muerte, se convierten en ideales 
de raza y égidas de pueblos” Alessandri 
Palma, legislador y gobernante, tribuno y 
estadista de alto vuelo que sirvio a Su pa 
tria durante sesenta años, no fué ajeno al 
estudio profundo de la historia de Ameri- 
ca. Por ende, su opinión acerca de Bolivar 


vale más, muchisimo más, que la de un es 
critor español que respalda sus aseveracio 
nes en los testimonios de Ducourdray Hols 
tein e Hippisley, los detractores más em 
pecinados del Libertador 

Si hasta ahora solamente las sociedades 
bolivarianas de Caracas, de Quito y de La 
Paz, han condenado en forma valiente y 
airada el libro “Bolívar”, de Salvador de 
Madariaga, reprobándolo categóricamente 
por antiamericano, ya es según nuestro 
entender 


muy justo y lógico que las aso 
ciaciones históricas, geográficas y cultura- 
les, y también los escritores y publicistas 
de los paises bolivarianos y aun de las de- 
más naciones de la América latina, emitan 
su criterio imparcial, sereno y fidedigno, 
, y muerte de aquel 
6 en el Monte Sa 


obre la vida, pas: 


gueírero genial que 
cro liberar a la America dei poder opre 
sor de Espana; que creó y organizo cinco 
naciones y que murió pobre y abandonade 
en San Pedro Alejand:ino, persuadido de 
haber arado en el mar 

Entre tanto. el dilema es fatal: con Sal 
vador de Madariaga o contra Salvador de 
Madariaga 


Luis TERAN GOMEZ 


De la Sociedad Bolivariana de La Paz 
(Bolivia) 


Lu Paz, Bolivia, octubre de 1951. (Es 
pecial para EL DIA) 


(1) Ricardo Palma y Bartolome Mitre 
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Carpa Tipi decorada, tipo Sioux, con su cacique Reluxios charrúas 


+ XPOSICION ARTE AUTOCTONO AMERICANO 


SE exhibe en el local del Subte Munici a la que podríamos llamar anatómica, ya doméstico, como cucharas de madera: y « 

pal, una Exposición de Arte Autó.to: que se adapta fácilmente al hueco de la nota destacada un kero o vaso, en el cual 
no Americano. Debido a los coleccionistas . mano, Se piensa que la usaban lcs indio; se servía el Inca. Este vaso era caracte- 
Carlos Mac Coll, Rodolfo Maruca Se sa, An- curanderos para dar de beber sus remedios Fistico, y cobra la forma de un timbal cor- 


gel Falco, Carlos A. de Freitas Francisco a los enfermos, tado longitudinalmente, y unido perfecta- 
Oliveras y Rubén Carámbula, se ha logra Es de hacer notar la . Importancia his- mente por ensambladuras. Hay en piedra 
do reunir una notable selección d> elemen-  tórica de trabajos en piedra, realizados representadas deidades y otras piezas ré. 
tos de artesanía indígena, que se presen por nuestros indios con marcada influencia — ligicsas, Es de mucho interés el proceso de 
tan en una ubicación adecuada acc.sible a arachana, fabricantes de los fam-"sos orni la construcción. Este se basaba en realiza. 
la comprensión del público. tolitos. especie de pájaros de piedra muy ciones de pequeñas maquettes terminadas 

En lo que resp cta a los aborígenes del estilizados, que se usaban para rituales. perfectamente. por los amautas (artistas) 
Uruguay, varias vitrinas contienen Ccanti- Una de estas piezas (facsimil), llamada +1 que luego eran en.r.gadas a la considera 
dades de boleadoras, puntas de flecuas tra- antropolito de Mercedes, es de especial ción del incanato para su aprobación y 
bajadas primorosamente, morteros, alfare- importancia por su ubicación geográfica, realización. Llevaban el mismo proceso la 
fia, y otros materiales, de artesanía menor, fuera de la zona donde era común hallar- fabricación de vasos, decoraciones pa.a te 


realizados por las parcialidades disemina- los, Predomina en todos estos elementos, jidos, etc. Como puede verse, el sentido 
das en nuestro territorio. De esta sesión, líticos, un pocillo, pieza presumiblemente ás Conciencia y Tesponsaoilidad arustica 
.Ubicamos un refugio charrúa reconstruido mortero, pero dado el grado de fineza en €xistia en tales culturas. 


con pieles de animales que habitaban en el tallado, se piensa que fuera empleado Aamiamos una maquette de la Puerta 

aquella época nuestro territorio, como los para sus ritos, p del Sol, ejecutada por el arqueógrafo se 

yasnn=stt Jumas, etc, con la figura del Llama la atención el stand dedicado a nor Maruca Sosa, conjuntamente con un 

taca-Pirú modelada por el Sr, los tejidos pre-incaicos, de la colección Mac calco exacto de la figura central del her- 

Figura ceñida históricamente Coll. Observamos el predominio del dibu- moso friso que corona la abertura de d.cha 

5, obtenidos directamente del jo geométrico, y virtualmente cubisrtos de puerta, Cuarenta y ocho figuras divididas 

«vpológico de París. Este cha- figuras de animales o representaciones de por mitad, vienen hacia el centro de ¡a 

rrua perteneció a los cuatro llevados por frutos del Pera. composición a rendir tributo a la figura 

Curiel a París, en 1833, para estudios de Parecen pintados, y poseen et color de principal — un dios — con su caveza au- 

carácter étnico, siendo entregados después su origen coloridos vivos y variados, co reolada con apendices zoomorfos, y pul- 

2 un circense para su exhibición, donde locados armonicamente, y con sentido per- sando un cetro en cada mano, distintivos 
tuvieron triste fin, lejos de su ambiente. fecto de la decoración. Se han conservado, de su jerarquía mistica. 

En una de las vitrinas, pudimos compro- porque en la zona donde han seo halla- Se yergue en un s.stema escalonado que 

bar cierto grado de adelanto en la indus. dos, es terreno seco, En el mismo orden representa Los Andes. En el registro infe- 


tria alfarera, ya que por entonces, el indio de ' valores se encuentra la alfarería del rior impera una serie de figuras astrales, 
charrúa-chaná dedicaba a ésta artesanía Perú, denominada Huacos, por haber sido  circundadas por cabezas de águilas ¡gual- 
preferente atención. El trabajo más repre-  desenterradas de las famosas huacas (tum- mente regidas por el estilo ya famoso del 


sentativo en volumen, son las urnas fune bas). Tienen la virtud de revelarn ys la vi- Tiahuanaco, lugar donde se halla emplaza- 
rarias, halladas en la desembocadura del da y Costumbres del Incanato, asi como da la Puerta del Sol. Actualmente, por su 
Río Negro; zona profícua en montícul:s, representar en estos trabajos, la reproduc- posición geog:áfica, pert.nece a B l.via, 

los cuales explorados, arrojan piezas tales ción de viviendas y templos. Se recorre En el espacio destinado a Méjico, se 
como platos, de bordes festonados, ficuras toda la gama de los frutos, Pues era pecu- destaca un calendario azteca- menor, talla- 
geomét.icas las que también lucen apéndi liar en los indígenas, el modelar conjuntos do en piedra (facsímil), cuyo objeto era 


ces con figurillas de animales y otras for- de frutas y otros elementos afines a su regir el tiempo, cuyos meses tenían la ori- 
mas. Una pieza indígena original la cons vida, como la fauna y la flora. Dentro de ginalidad de estar representados por 20 


tituye una especie de “puquito” pequ 


ñ u colección exhibida hay objetos de uso días. Cada dia era interpretado en este 


” Y 
Para solucionar sus problemillas de belleza... 


NT 
| , Ñ 


He , 


confie en 


Dercilay Gra 


¿Ha notado usted la aparición 
de arruguitas alrededor de los ojos, 
afojamiento de la piel y dilatación de 
los poros? Este £s, entonces, el momento 
de prestar a su cutis una atención especial 
para devolverle su juventud y frescura 
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Reconstrucción de Maruca Sosa 


calendario por una figura de la fauna ; 
flora, y elzmentos de la naturaleza, Un 
vitrina perteneciente al coleccionista y pos 
ta Angel Faicosnos pone en conocimient 
de los valores que poseían los indigena 
mejicanos para esculpir en piedra figura; 
de dioses. Estos valores se traducen pa 
el pulimento y el perfecto conocimient; 
de la anatomia; aún las más estilizada; 
mueve a nuestra consideración por la fuer 
Za espiritual que nos trasm ten. Otra pie 
za importante es la diosa Tlaloc—diosa de 
las lluvias — tallada en un agrupamiento 
de sus miembros exagerados 

Dentro de ese desequilibrio de facio: 
nes presenta todo el conjunto una unidad 
que llama poderosamente la atención. En 
el sector de los araucanos Sur de Chile, 
podemos apreciar obras de orfebrería en 
plata, con incrustaciones de piedras como 
esmeraldas, turquesas, etc. En el orden de 
los collares, grandes prendedores p-ctora- 
les y otros objetos destinados a su arre 
glo, el araucano desmuestra un sentido 
exagerado del adorno. Un gran carpón — 
el tipi — como le llaman los pieles rojas, 
decora un rincón del subte, Hermosa le- 
yenda narrada por el piel roja, “Oso cres. 
po”, da pábulo al nacimiento de la idea 
del refugio o tipí. Un niño que se entre 
tenia con una gran hoja de arbusto, acu- 
curuchándola, fué observando por un in- 
dio que concibió, por la forma que cobra- 
ba la hoja en sus manos, la idea de un 
refugio, que lo realizó, colocando unos pa- 
los y cubriéndolos con pieles de bufaios 
El indio, eterno trashumante, halló este ti- 
po de vivienda ideal para su desplaza- 
miento, desarmabl> en Pocos m'nutos Más 


das por ellos. Ello da idea de un proceso 
de civilización artistica en su tempera- 
mento, 

También está frente al carpón, la figu-a 
representativa del piel roja, realizada por 
Maruca Sosa, lo que da una idea mis ca- 
bal de la realidad en que se ambienta la 
exposición. Serie de tantanes, cueros pia- 
tados con historias y leyendas, tejidos, 
cestería, pipas de La Paz (para ceremo- 
niales) unas munecas kachinas para entre- 
tenimiento de sus niños, completan este 
stand. Al mudo de los marsupiales (kan- 
£uro), la mujer piel roja — como todos 
los indios de América, lleva constantemen- 
te su hijo a cuestas, Las indias de ciertas 
¡egiones, los colocan en unos canastos con 
rienda. que sujetan a su frente, cargando 
su niño a la espalda. Una muestra original 
del sistema se halla en la exposición, y 
cuenta su interés nc sólo por su objeto, 
sino por como está confeccionado y deco- 
rado. 

En el mismo sector, se exhiben instru- 
mentos musicales de la colección del señor 
Rubén Carámbula, p”rtenecientes a los 
pieles rojas. En una de las galerías, hay 
Una rica exposición de láminas sobre al- 
larería indigena del Uruguay, pertenecien.- 
te a la colección del profesor arqueólogo 
senor Francisco Oliveras, tomadas directa 
mente de los originales, Vitrina de gran 
jerarquia documental es la del señor Car 
los A .de Freitas, quien nos muestra her- 
mosa urna de la isla del Vizcaíno, un ori- 
ginal botelloncito fracturado, único en esti- 
lo hallado hasta ahora, Figurillas de ani- 
males en alfarería, y dos cráneos de abori- 
genes de la zona del departamento de So. 
mano, en perfecto estado de conservación 

Completan la exposición elementos gue- 
rreros de las zonas chaqueñas, chaco boli- 
viano-paraguayo, mantas de esas regiones, 
y vitrinas con colecciones d- Casa Ame- 
ricanista, consistentes en hermosos arcos 
decorados con plumas, y representaciones 
de figuras de la isla de Pascua, denomina- 
das toromiros. En otras, hay pequeñas al- 
farerías del norte argentino y chileno. 


E. V 


También José Echave ha construido la maqueta para “El bosque liberado”, de Ernesto 
Pinio. según proyecto del arquitecto M. Halty. 


AMAS un alumno me discutió ——on 

tura— tanto en clase. Sobre todo 1 p.o- 
pósito de ideas esteticas Me obligaba a 
buscar fórmulas pedagógicas insospechadas 
unos minutos antes Su no conformismo era 
fermental. No quedaba convencido. Y por 
eso mismo daba la fórmula del estudiante 
ideal de segunda enseñanza. 

Personalidad y respeto simultáneamen 
te Estaba en las primeras filas, a la dere- 
cha, chiquito, regordete, locuaz, con un 
simpático matiz español en su fonética algo 
dificil. Había en él algo, mucho, más que 
dicción hispana heredada: era la idiosin- 
crasia discutidora. Se llamaba Fernando 
García Esteban. Hoy es arquitecto. Es via 
jero. Es cronista sincero y sentidor de sus 
viajes en este Suplemento Y sigue discu- 
tiendo. Y seguirá discutiendo, con su esti- 
lo fuerte, casi impregnado de blasfemias. 
Hoy, desde Italia, piensa en Italia, en 
nuestro pais y en nuestro turismo. Dijo de 
la península en articulo de dias pasados 
“Pero no le basta con asegurarse un mur 
do ávido de lo que tiene y de lo que hi- 
zO; concita y espuma prodigiosamente 
nuevos motivos de prodigiosa at'acc on. 
¿Sería ésta una lección aprovechable para 
nuestro pais...?” 

Aprovechemos la sugestión del estimado 
amigo. Es cierto que nos faltan algunos 
centros de interes para el visitante. Entre 
ellos. un Museo del Teatro. La Intenden- 
cia Municipal y su Comisión de Teatros 
quieren que se organice. Las grandes ciuda 
des del mundo lo poseen. ¿Por qué no la 
nuestra, que tiene una magnifica historia 
escénica? El momento psicológico es p opl- 
cio para plantear el problema. Y está bien 
darle comienzo con la Exposición de la 
Comedia Nacional. Es éste un primer paso. 
Se agitará el ambiente. Y será fácil reunir 
los elementos indispensables. Estamos vi- 
viendo el momento del retorno al teatro 
Aprovechémoslo. He de sumar razones en 
su apoyo, aunque claras generales de la 
ley me limiten la libertad de redacción 

Acumular materiales, documentos, pro 
gramas. maquetas, iconografías para ir am- 
bientando una historia de lo teatral, no es 
una suerte de filatelia del espiritu. Quien 
así lo crea, está muy atrasado en la recep- 
ción de figurines culturales. Sin colección 


Cuadro con preciosos apuntes tomados en la Comertii 


Maqueta de “La Rondalla”, de Pérez Petit. 
- por José Echave. 


EN LA EXPOSICION DEL SOLIS 


documental, no hay historia. Y sin historia, 
la vida vale sólo por el minuto que se res 
pira, sin reminiscencias del “buen tiempo 
pasado” y sin anhelos de futuros mejora- 
mientos. El minuto en que se vive no se 
explica sin ana concatenación. La vida es 
una sucesión de sucesiones. No es sólo pa- 
trimonio de lo romántico dedicar unos ins 
tantes a los recuerdos y a las esperanzas. 
Sólo es velar por la integridad del espiri- 
tu traer a lo presente las reminiscencias 
de lo pasado y servirnos de ellas como 
otros tantos puntos de partida para nuevas 
conquistas e imprevistos horizontes. Cierto 
es que para buena varte de nuestra epoca, 
el tiempo no se mide por la lenta caída del 
corpúsculo de arena en el reloj helénico 
—que por algo fué ariete de las filoso- 
fias—, sino por los diez segundos cuatro 
quintos de los cronómet-os. La vida resul 
ta así una mecánica sin panoramas y Una 
carrera de frivolidades. 

Cuando en 1910, D. Mariano G. Bosch 
publicó su “Historia del Teatro en Buenos 
Aires”, la prologó con estas palabras: “Esta 
no es historia de batallas, mi conquistas, ru 
sangre derramada. Los crímenes polí“icos 

¡ las hazañas diplomáticas son triunfos con 
cabida en este libro”. Obsérvese la posi 
ción defensiva previa. ¿Sabía el meritisimo 
y caprichoso “amateur” que sus investiga: 
ciones iban a encontrar resistencia o des 
precio? ¿Para qué? ¿Tenían algún interés 
inmediato? Hoy su ciudad cuenta con va- 
rios serios investigadores del teatro —To 
rre Revello, Castagnino, Trenti Rocamora, 
Monzón, Beiengue Carisomo, De la Guar 
dia, etc—, y con dos buenos museos, el 
del Colón y el del Nacional de Comedias. 
En Estados Unidos trabajan Harvey Leroy 
Johnson, Willis Knapp Jones, Irving Albert 
Leonard. En Bolivia, Joaquín Gantier En 
Cuba, Juan José Arrom. Tamb én lo hacen 
con gran cariño los chilenos Eugenio Pe- 
reira Salas y Manuel Abascal Brunet; los 
mejicanos Armando de María y Campos, 
Francisco Monterde y José Rojas Ga ci 


Nacional, por nuestro companero Verna 


dueñas; los peruanos Guillermo Lohm"nn 
Villena y Rubén Vargas Ugarte. En Santo 
Domingo, Manuel de J. Goico. En Vene- 
zuela, Aída Cometta Manzonm:. Lauro Ayes- 
tarán es bien conocido por sus investiga- 
ciones en nuestro país. 

Ya ha pasado el momento en que la co- 
rriente novadora del cine avasalló todo 
lo teatral. Y hasta ha quedado fuera de 
moda la discusión sobre ventajas o despla- 
zamientos. Hoy sabemos que son dos enti- 
dades distintas, serias, dignas de vivir su 
vida p opia. La indiferencia por lo teatral 
estará latiente sólo en los espíritus no cul- 
tivados. El cine vivirá siempre, merced a 
los archivos y a las reproducciones. El tea- 
tro requiere fundamentalmente de histo- 
rias y de museos. Porque como dijo bien 
nuestro viejo bardo D. Francisco Acuña de 
Figueroa, “el actor dramático”, 


sólo puede a los siglos venideros 
su renombre dejar, su encanto no. 


El momento psicológico, repito, es opor 
tuno, para dar el primer paso de nuestro 
Museo Teatral. Ya tres países nos han en- 
viado exposiciones de su teatro o de su es- 
cenografía: Inglaterra primeramente, des 
pués F ancia y ahora Italia. ¿Por qué no 
vamos a tener la nuestra? Por otra parte, 
América empieza a vivir su momento esen- 
cial en la cultura. Lo que ha sucedido con 
la novela, debe ocurrir con el teatro. Y 
nosotros no podemos olvidar que dimos la 
figura fundamental de su escena, con la 
mirada triste y los dos mechones de Flo- 
rencio. Juntemos materiales, p ogramas, bi 
bliografia. Un programa viejo, tiene vida. 
Una batuta firmada por gran director, más. 
Las maquetas o “teatrinos” reflejan el pa- 
norama escénico. Un traje puede ser vital, 
si lo ha usado una Margarita Xirgú. 

Es cierto que se puede lucha con difi- 
cultades. Pero deberán ser vencidas. Ha ba 
bido una indiferencia que asombra en mu- 
chos de los que han trabajado dentro de 


Sh 
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Escenogratia de J. J. Severino, ejecutada 


nuestras salas. Pero hay sus excepciones 
Entre ellas, la de D. Juan Benbow, el viejo 
y querido boletero del Solís, que juntó un 
material magnífico, el que después pasó a 
la colección de D. Fernando Garcia, cedi- 
da por razón testamentaria a la Municipa- 
lidad. Dento de lo pintoresco, cabe recor- 
dar que aquel famoso empresario del Ro- 
yal, Vinconti Romano, hizo encuadernar 
hasta en triplicados los programas de sus 
funciones y han quedado conservados en la 
colección inimaginable del Sr. Mac Coll 
Como también los libros de asientos, con 
un pintoresco lenguaje italo-criollo. Ha ha 
bido también “amateurs” que guardaron 
mucho, como los S.es. Dr. Eduardo Dona 
dini y D. Ca los Druillet, a los que aludi- 
re en proxima nota 

La exposición que se presenta en estos 
días ¡da la realidad de un trabajo hones 
to realizado con motivo de la Comedia Na- 
cional. El espectador verá el teatro por 
dentro. Tendrá la impresión exacta de to- 
do lo que representa proyectar, crear y 
desa rollar más allá de las candilejas. Ad 
quirirá la noción de todo ese mundo cono 
cido y anónimo, que labora en los subsue- 
los y más arriba de los techos. Verá pr 
yectos de trajes, de escenarios. Verá ico- 
nografia. Observará los hilos del titere hu- 
mano y también a los titiriteros. Y, dentro 
de lo plástico, ap eciará la labor de C. Mar 
tinez Serra, H. Fernández y González, En- 
rique Lázaro, Carlos Puig Vázquez, Deme- 
trio Urruchúa, Ema Real de Azúa de Es 
trada, Adolfo Halty, Monique Nieves, Gori 
Muñoz, josé Echave, Florio Parpagnoli, 
Bent Hellgren, José Luis Zorrilla de San 
Martín, Ma io Vannarelli, Antonio Testa, 
Santiago Ontañón, Juan José Severino, 
Franco del Pre, Margot Coitens, Guma 
Zorrilla, Mme. Celiska y Américo Ronai, 
No hay valoración en este orden, tomado 
directamente de los programas, Finalmente, 
podrá gustar la obra de la Sección Feme- 
nina de la Universidad del Trabajo, 

Mucho más pod. ía hablarse. Baste por 
hoy. La primera piedra ha sido colocada. 
El tiempo se encargará de la realización 
plena 


J. C. SABAT PEBET. 
(Especial para EL DIA). 


Proyectos para “Romeo y Julieta” del arquitecto C Martincx Serra 
v el traje usado por la protagoruste. 


a la ces defimti r > 7 museo vivo y renovado, como venera in. 
L?* muerte significa la cesación PE SAN / wotable de la filosofía 
la desin l . 


va de las funciones vitales, 
tegración, el silencio, la mmovilidad eter 


' na y el desprendimiento de la energia es- D L A R / E F Ll NERA R IO Quienes nos rodearon en vida, al irse al 
* piritual que cond-nsara la materia huma / tramundo se purifican de todos los 


defi 
na. Y alli donde la ciencia calla, la mente de 


] z tos, culpas y errores, permaneciendo sólo 
¿bo se atormenta el corazón implora y la fan us virtudes a ejemplos constructivos más 
f tasta construye. Lo cierto es que la Hu notorios. Y si fueron nobles, genera 
1 manidad ha querido siempre quitar a la iraternales y justos para con nosotros 


Parca la fatalidad de su efímero destino. 
por el que vemos la luz de la creación 
Desde la época paleolítica hasta nuestro 
siglo, el hombre busca defender su sueño 
definitivo, unas veces, con dólmenes de 
granito, en otras, dentro de cavernas, fo 
sas, catacumbas, ánforas de piedra o barrc 
o bajo de pesadas lozas, según las costum- 
bres fumerarias, con el propósito de con 


nuestros semejantes, los envuelve Una ay 
ola de prestigio y nuestra concirni ta los 
igranda en su intensidad y esplendor Y 
las palabras, acciones y consejos de los 
Mayores ¡imspiradas en la experiencia Ye. 
bien, cobran el valor de auténticos cána: ' 
es de moral y sabiduría, por medio de 
cuales justipreciamos nuestra condug: Ñ 


¿ servar los despojos mortales para una paz ta ¿Pero son ellos que vibila junto a nos ] 
segura o una resurrección ulterior. Hubo : como una invisible energía, polarí. ' 

pueblos también que incineraban con ce ida En torno a+lo que fueron las Más im 1) 

| temonias religiosas los restos yacentes, pa- tensas emociones o idaes, de quien vuelve 
fa evitar su profanación o para liberarlos entre sus seres más allegados por la afin 4 


de pecados en el seno de las llamas pu 
rificadoras, aventando luego sus cenizas en 
las manos de los surcos o en el regazo de 
las aguas. Evidentemente, nos preocupa 
preservar por el mayor tiempo posible, de 
la destrucción y el olvido. los restos ve 
nerados. Y a través de las edades nuestros 
sentimientos y aptitud espirituales perdu 
ran frente al misterio alucinante de la vi 


terior, reflejada la irradiación del ausente, 4 
11 igual que los astros, que después de des.  / 
negrados, siguen proyectando en los es. 
bacios, las ondas luminosas de su fuego Ñ 
cesaparecido? ¿Son ellos que se comuni 
in con nosotros a tra 


por el fantástico océano” del subconciente, 


dad espiritual, o somos nosotros quienes 1 
llevamos por mucho tiempo en nuestro in. ' 
Ñ 
s de los sueños, 1] 
o 


da y de la muerte queriendonos encantar, Unas veces, con la 
y 'Musión de su Convivencia, o para turbar : 
nos otras, con sombrios AUBUrIiOS; O somos 4 
Cementerios: templos del recuerdo en nosotros, que por obra de la sugestión, el Im 
la soledad y el olvido de las ciudades sin hrance meditativo, la plegaria o la imagi- ips 
alma con la bóveda azul del amaravilloso nación, nos relacionamos con el sedimen. 1 
infinito, más el campanario de los cefiros Sobre la columna de nuestra carne. la Mas ella de los abismos del llanto na- tc anímico de lo que creemos que super. Ud 
y las frondas de los árboles, sobre el si llama de la vida (Escultor Zorrilla de ce el frito de la desesperación (Escul- vive? Se nos impone al pensamiento la el 
lencio de la materia inerte y un salmo de San Martin) tor Lusich). fe de que todo lo que hemos amado, su- 402 
paz en la inquietud del alma Todos los frido y scñado, no puede morir desapare- 21 
fieles de corazón doliente venimos en un cer, esfumarse como volutas de humo o 103 
cufto de evocación ,a dialogar con la ima errátiles nubes en los espacios de la nada, ¡toba 
gen de los seres más queridos en la bea Pero. no es raciocinio sol imente, sino po- o 
titud del recogimiento derosa intuición. El hombre de todos los vo 
Sig:0s tiene el presentimiento de que aún mu 
lespués de silenciado el torrente sanguí- 
Aqui 5 pulidos con vetas de co nec, pasado el estupor de los desprendi- 
lores var >, granitos de firme estructu mientos sensoriales, tendrá que estar cer v 
Ta semejantes a prodigiosos espejos donde 1 de lo que más amó sobre ia tierra, Es a 
se asoma e! ro de las estrellas; alla, 


bien difícil suponer que estaremos lejos 
de las niveas frentes de nuestros padres, 
sino próximos a ellas, dulcificando su do 
lor por nuestro alejamiento físico, como si 
fuésemos el regreso de ráfagas de luz. so 
nidos o perfumes 


'n los moldes de la idea 
las formas que conden 
¿ y la plegaria desgarradoras 
representan los sepulcros el anhelo de los 


Propiedad, pode: riqueza, ambición, tu 
tulos placeres glorias, nos evocan las pa 
labras bíblicas: “vanitas vanis”. Y sin em 


“uorada de frondas y de MUSICAS, sobre el lecho del marmol bargo ellas siguen formando parte del ob. 
jeto de nuestros afanes. ¿Qué hacer enton 
Fes por las cosas eternas, su necesidad  Cumbas; o de corolas yertas, en ramos trás es? Ignorar en forma deliberada que es 
dos por piadosas manos: incesante rumo; tamos de tránsito en la superficie de la tie 
menda de ternura aún después del nau de los pájaros y el viento, Y bajo la cúpu rra y existir renovando con intensidad to 
glo de la vida. Y ya sean hitos de pie Ñé del Sul o deslar frondis entr: la mos do lo que sea el fenómeno vital de los 
del hombre prehistórico, piramides del Ep dr ul poblada de alad la sublime sentidos, las necesidades físicas y las leyes 
Egipto milenaric hipogeos de los griegos, inspira ión AS) pro a doquier so de la especie, como si todo acabara con el 
¿ pillas del medioevo o las tumbas de bre el lecho de los muertos. Aquí, la idea ultimo latido del Ccurazon, o por el contra 
3| Pusstro siglo. lo cierto es que todos ni creadora, encuentra un cauce propicio pa vio, prepararnos anímicamente para otras 
y Esistimos a que las formas corpóreas, sin 14 materializar el sentimiento del dolor y lormas más sublimadas del espiritu, per 
iento del alma. des ntegradas por sim ' d Te a A feccionándonos desde aqui, para el futuro 
$ | pre, sean restos anonimos, sepultos en las l 2 1 más humlas yl o, a evolutivo de las trasmigraciones, en la aus 
Xx entranas de la tierra ticamente ornamentado con su sagrario in teridad y la meditación? 
y ¡Cómo la naturaleza y el hombre, . en terior, para orar junto al reposo de lo He ahí la encrucijada de todas las pre 
- 3 fraternal comunión se concitan en el in seres queridos; desde el nicho, forma stan guntas eternas frente a las cuales los cru 
< menso escenario de las necrópolis, que tie darizada del ultimi 1posento, hasta el bus zados de la fe y del ideal, apasionados 
ren por sobre todas las Cosas los caracte to evocador; los hombres es ulpidos con por la vida del corazón y la mente. vacilan 
es de un parque bíblico, de un perpetu trazos indelebles, las frases sugestivas, la  urante la juventud, en la esperanza de 
jardín o de un museo al aire libre! Y la estatua simbólica del monumental grup que en la edad madura, de serles propicia, 
belleza es el signo que emana de todas escultórico, con “bajo - relieves modelad se realice el milagro de las supremas re 
las cosas: follaje de pinos, cipreses y pal: por las manos del artesano o del , velaciones. ' 
mas; perfumes de flores vivas, en planta Fodas las esc uelas y estilos en tna a Walter Homero GENTA 
enredaderas decorativa en torno a las mo, le formas y colores, ONstituven un (Especial para EL DIA) 


*ua combinación en SON - 
RISAL de un eficaz analgé - 
sico con elementos que a- 

celeran la absorción de 
éste por el organismo 

produce una rápida 
acción calmante. 


1/1 


ES TAMBIEN ANTIACIDO 
Y DIGESTIV 


£l dolor, materializado en las formas eel 
sublimes del arte. (Escultor Lussich). Sobre el abismo definitivo, en el abrazo de la Postrer despedida. (Escultor Luusich) 


“Músicos del Uruguay 
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. CAMILO 
) GIUCCI 


Camulo Giucct. 


A historia artistica de la familia Giueci 
se remonta hacia epoca remota, a los 
tiempos, hoy ya casi legendarios, de Franz 
Liszt. Era italiano Camilo Giucci, padre 
A los quince años de edad el celebre Liszt 
descub:ió la ya extraordinaria capacidac 
del joven en el piano, y lo llevó consigo 
a Alemania para ponerlo en manos de 
otro famosisimo músico de la época: el Ci 
rector de orquesta Hans von Búlow. La r* 
vista musical “Signale”, de responsabilidad 
absoluta y generalmente parca de elogios, 
publica en esa oportunidad un suelto h 
blando del joven Giucci, en el cual el “aba 
te Liszt”, (como el anciano virtuoso se hizo 
llamar al vestir los hábitos sacerdotales), 
había reconocido uno de los más estupen 
dos talentos musicales de la época, el que 
tenía en aquel momento, según lo afiurr 
el artículo, poquisimos rivales en Eu opa 

Perfeccionándose en el ambiente musical 
más preclaro del alto romanticismo, en la 
escuela de Liszt, Búlow y Wagner, Giucc: 
estaba llamado a sez un concertista de fm 
mundial, pero el destino lo habia dispuest 
de otra manera. En un viaje a Sud Ameri- 
ca se enamoró. Era ella extraordinaria pta- 
nista también, que ya se había hecho re 
nombre en su ciudad. Montevideo. Giucct 
la conoció, se casó con ella y se quedo 
para siempre en Montevideo. Fundaron 
conjuntamente un Conservatorio —-uno de 
los más tradicionales de la ciudad— y lo 
llamaron “Franz Liszt” en homenaje al ma 
ravilloso artista y hombre que habia sido 
su guía espiritual y musical, 

En ese ambiente nació Camilo Giuce: 
hijo, que debía de ser músico, fuera de du 
da. La vocación impulsó al joven hacia «! 
violín. Muy pronto su nombre figuraba en 
los anuncios de conciertos. Era muchacho 
soñador y volró sus ilusiones en el instri- 
menta de tan difícil técnica. Hemos hablado 
en erónicas anteriores de la vida musical 
monteyideana de aquel entonces, de >us 
teatros. de sus salones cultos, y aficionados 
a la buena música. Fué alli donde el jov-n 
Giucci se destacó cada vez más claramente 
De modo que no sorprendió a nadie cuan 
do ganó, en 1908, la beca que el gobierno 
habia instituido para el perfeccionamiento 
musical. Después de un concierto de des 
pedida ofrecido en el mismo conservatorio 
de sus padres, Camilo Giucci tomó el ca 
mino de tantos compatriotas suyos que fue 
ron a Europa para pe feccionarse, regr>- 
sando luego a su tierra, que esperaba an 
siosamente a los futuros conductores de la 
vida musical, - 

En Europa, el joven violinista uruguayo 
e adió con dos maestros de fama Im - 
dial; el primero. Carl Flesch, tan célebre 


en la ensenanza del violin como Liszt lo 


fuera en aquella época del piano, era ús 
el concertista de vida inquieta que lo llevó 
de ciudad en ciudad. Sus alumnos tenian 
que arma:se de paciencia, de mucha pa- 
ciencia, porque las ausencias del maestro 
se prolongaban a veces medio año y aún 
más En uro de esos largos intervalos, 
Giucci halló su profesor definitivo, el gran 
concertista y pedagogo Henri Marteau. 

Fué en Berlin donde Giucci- legó a triun 
far de la manera más amplia. La prensa 
de la capital alemana habló de el con pa- 
labras entusiastas. Era mucho que la “All- 
gemeine Musikzeitung”. revista musisal- en 
tre las más serias, escribiera: * es un 
joven artista de cualidades muy extraordi- 
narias. La técnica es completa, la sonoridad 
de una pureza noble y sin defectos”, y los 
diarios comentaron los conciertos de Giuc- 
cr con expresiones que solían dedicarse 
únicamente a los virtuosos más destacados. 
Pero mo sólo es el virtuosismo lo que des 
tacaron los criticos mas respetados de la 
hora. sino mucho más. Hablaban de un gran 
stista, de un autentico Muúsico. 


puntes del “ballet del Sodre “Danza de Salomé”, por Lia Dell'Ara; 0 
R Severo; “Destinos” (Amor), $. Lorenzi; Grigorieva en “Fauno”; W. Toamaran, en “Destinos” y T. Grigorieva es 


Fauno 


Quizá haya sido esto lo que movió a 
Camilo Giucci a proceder como lo hizo. 
Habrá gente que no comprenderá nunca 
que un hombre triunfador del público pue- 
da renunciar a esos triunfos, que puede 
sentirse un poco vacio al repetir las mis- 
mas piezas de virtuosismo en distintas Cciu- 
dades ,deslumb ar mediante la habilidad de 
sus dedos y que pueda, por vocación, por 
un llamado interior más fuerte que todo, 
reconocer su verdadera misión en otras 
tareas: la de enseñar, la de formar una 
verdadera escuela, cultivar un nuevo te- 
freno cultural. Era un camino de sacrifi- 
cios el que eligió Camilo Giucci al regre 
sar a Montevideo. Renunció casi por com- 
pleto a los triunfos públicos, se rodeó de 
alumnos y les inculcó, sobre la perfecta 
técnica que había heredado de Flesch y de 
Marteau, el profundo amor hacia la mu- 
sica que era su evangelio. Les enseñó mu 
cho más que el violin: los hizo músicos en 
el más amplio sentido de la palabra, 

Del Conservatorio que siempre conse ya 
el nombre de “Franz Liszt”, han salido le- 
ciones de instrumentistas, han salido nu 


“Destinos”, Apuntes de Vernazza. 


wSiltides", por Sury Lorenz: y R. Severa 


merosisimos integrantes de la orquesta de, 
SODRE que, especialmente entre las cuer 
das, puede llamarse una de las buenas del 
continente. El hombre al cual admiraron to- 
dos los companeros de su gloriosa juventud, 
al cual felicitó don José Batlle y Ordoñez 
ante el cual tocó en Berlín, y muchas ot: as 
ilustres personalidades que asistieron a sus 
conciertos en distintas partes del mundo, 
ese hombre cumple hoy, aún en la pleni- 
tud de sus medios, entusiasta como antes, 
una labor casi anónima. Sólo los músicos 
li conocemos y le rendimos homenaje; el 
gran público conoce su Obra pero ignora al 
autor. La obra vale más que la fama, es 
cierto. Pero en nuestro mundo de hoy en 
que «la publicidad ha adquirido proporcio- 
nes gigantescas, y muchas veces se encien- 
de alrededor de figuras del momento que 
mañana serán irremediablemente olvidadas, 
hombres como Camilo Giucci tendrían que 
ser constantemente recordados. Su obra per- 
durará porque han podido crear algo. 


Kurt PAHLEN. 
Especial para EL DIA. 
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llar»: 
en 4 a unos 


ia, con lo cual 
ás. como un barrio de sus 
>. Las actuales excavaciones que, 
suendo métodos científicos se vienen 
realizando, han dejado al descubierto un 
número de construcciones que nos revelan 
con visión exacta lo que pudo -haber sidu 
la Roma Imperial tanto desd. el punto de 
vista edilicio como desde el punto de vis 
ta de centro comercial 
Es de señalarse la circunstancia de que 
Ostia no fué destruida ni por cataclismos 
hi por invasiones de ejércitos, sino que su 
runa fué determinada por el lento de 
rrumLurse de los edificios tan pronto co 
mo sc mició la decadencia del imperio 
romano, no habiendu sido nunca vue lta a 
poblar. Su fundación se remonta al rey 
ÁAnco Marzio, uno de los siete reyes de 
Roma, y las primeras viviendas se levan- 
taron sin ninguna pretensión arquitectón 
ca, debiendo haber, estado en el lugar que 
fué desembocadura del Tíber y quedó cu- 
bierto por el cieno, habiéndose tenido al 
fundarla el proposito religioso conjunta 
mente con el militar. En cuanto a la se 
gunda fundación de la ciudad han estado 
discutiéndose diversas tesis, pero ahora to: 
dos los historiadores y arqueólogos. 
raro, están de acuerdo en senalar como la 
fecha de fundación de Ostia el siglo VI 
A. C, La primitiva ciudad tuvo una forma 
perfectamente regular y estuvo situada «a 
unos 400 metros de la aptuigua playa, pe- 
ro al presente la cosa cambia pues el Ti 


caso 


ES - 


y 


Teatro, Plaza y Pórtico de las Corporaciones. 


- El 


uel Consejo Municipal de Ostia. 


“a estado 
mil años tanto 


durante dos 
aguas 


arrastrando 


Ccieno en sus que 


ahora dista del mar cerca de cuatro kiló 
metros. El primer nucleo de la antigua 
Ostia, cantada por Virgilio luego del des 


embarco de En 


as fugitivo de Grecia mn 
vadida por los enemigos se refería a la 
población Originaria que Sumergio el re 
pentino cambio de curso del Tiber, ocurri 
do en 1575 Apenas surgida la ciudad, tu 
vo como principal cometido la provizión de 
sal a los habitantes de Roma, y más tarde 
convertida en zona militar para los 
citos romanos 


ejer 


Cuando Roma inicio su marcha de mM 
quista del mundo, vino a convertirse O, 
tia en el mejor puerto Maritimo de su epo 
ca. En el año 67 fué invadida y 
da por una banda de piratas que intenta 
ron conquistarla, y fué después de ese sy 
ceso que Roma dispuso la construcción con 
arreglo a un verdadero plan regulador. co; 
calles cómodas y un centro urbano para 
el mercado. Todavía ahora existen los c: 
pos con inscripciones demarcadores del te 
rreno edificable. Al mismi tiempo se in; 
ciaron los trabajos para la construcción del 
puerto, iniciado por el emperador August 
y terminado, en su primera faz, por e 
emperador Claudio 
trazado de las calles era? rectilineo 
y la ciudad tenía tres puertas principales: 
Puerta del Mar, Puerta de Roma, y Pue; 
ta Lauretina. Empezaron áa construirse los 
templos, erigiendo el emperador Claudi 
el Templo de Roma, y Augusto el Foro 
Se iniciaron obras Públicas necesarias a la 


destroza 


aumento de la pobla 
ción. Diomiziano construyó el Acueducto 
dispuso la ampliación de 
emperador 
imteresantes 
disponiendo entre otras 
el ensanche de la ciudad 
caracteristico Teatro es de e 


la zona portuaria 


construcción 


La instalación de la Casa d> 
acunar moneda 
evidencia la 


importancia concedida a Ost; 


e Roma y Augusto. 


INES EN 
AA OSTIA | 


ha Pescadores. 


La Terma, en que todavía se conservan la instalación para calentar el agua. 


Roma 
vincias mas importantes 

Ostia vino a ser, en dHfimitiva, la se de 
de una vastisima 


lo, reservaba solamente «1 sus p! 


organizacion comer ral 
que proveia a la capital, poseyendo gran 
des almacenes y una instalación 
na que es hoy asombro por su perfec 
ción, Todos los emperadores romanos lu 
vieron a gala dejar en Ostia alguna obra 
que recordase sus mombres, e incluso «dl y 


portua 


le a los ciudadanos las mayores posibilida 
les de vida con todas las comodidades e 
onces conocidas 


Resultaba de esa manera que la vida de 
Ostia reproducia paso a paso la grandeza 
del imperio, asi que cuando este, después 
de haber conquistado el mundo entero, do 
minándolo con su política y con su arte 
sintió los primeros signos de la decaden 
cia, Ostia tambien rápido des 
censo. Era su destino que habiendo nacide 
para el expansionismo político y naval del 
Imperio, debiera decaer tan pronta como 
Roma dejara de ser la capital del mundo 
latino. 

La invasión de los bárbaros que se en 
contraban a las putrtas de Roma »Dresu 
ró el fin de esta ciudad, que en los mo- 
mentos de mayor grandeza habia reunido 
una población de cien mil habitantes. Ostia 
empezó a despoblarse lentamente: el aban 
dono y la incuria, determinaron el derrum 
bamiento de los edificios y al poco tiem 
po quedó convertida la zona en una Tuina 
Durante el Medio Evo fueron demolién 
dose aquellas partes de las edificaciones 
que sobresalían para utilizar sus materia- 
les en otras construcciones. Los monumen 
tos, sarcófagos y columnas fueron trans- 
vortadas a Roma. Las excavaciones tua 
les, realizadas con métodos adecua 
dan una idea clara de la ciudad que, v! 
viendo la misma vida de Roma, nos da la 
posibilidad de estudiar en detalle las ca 
racteristicas principales de las viviendas 
de los edificios públicos de la misma k 
ma. Interesante es la Caserna de los Vir 
sitios (1) compuesta de dos plantas y un 
Ímplhio patio con maravillosos mosaicos 
que representan escenas de sacrificio y d 
coraciones con dibujos geométricos Se con 
servan cinco pedestales qué 


micio su 


sostuvier 
estatuas de emperadores 


característico es la Pale 


Otro edificio 
mai de la Terma, con amplio patio Pp 
cado, en el que se nota un interesante $:$ 
tema de calentamiento del agua para el 
baño. Agreguemos el “Palacio de las Crr 
poraciones” (especie de nuestras actuales 
Cámaras de Comercio), circundada de un 
cuadripórtico. Por los mosaicos del pav: 
mento se pueden señalar las diversas act 
vidades comerciales 

En la calle de los Molinos existe un 10 
teresante edificio que conserva todavía el 
molino accionado a mano. Pero es sobre 
todo en las viviendas ostienses donde pue 
den estudiarse las características de las 
casas romanas en sus varios aspectos. La 
casa ostiense difiere mucho de la pompeya 
na porque estaba vertical, de varios p1s05 
con fachada al frente y dividida en depa 
tamentos independientes, con ventanas pa 
ra la aireación e iluminación. También lo 
comercios y almacenes ostienses revelan 
tipos y formas arquitectónicos interesante: 

Las excavaciones de Ostia se iniciaron 
fines del siglo XVII pero solamente en 
estos últimos tiempos han estado dirigidas 
que tantas sorpresas 


con rigor cientifico 
nos dará todavia, sobre todo si se tiene 
en cuenta que apenas una quinta parte de 
la ciudad es lo que hasta ahora ha sio 
excavada 


Arq. Franco DOMESTICO 


Roma, 1951 .Especial para EL DIA 
(Traducción de E, A) 


l puardí nocturnos para velnr ye 


Molino para grano en la calle de los Molinos. 
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Tres palabritas 


parecen poc. », pero 


pueden sisnificar mucho para | 
buscándolas en el orillo de su 
próxima 


palabras <A TOOTAL PRODU 


Compra de telas, Son las 


VICENTE PUIG 


ld. 


are 


Esta leyenda prueba que la tela es 


fabricada pour Tootal y amparada por 


garantía, 


TOBRALCO * ROBIA BRINES TOOTAL «e 


Búsquelas siempre al 


su amplia 


comprar una tela! 


DAFLONA + LYSTAV *r PAÑUEL( PYRAMID 


MARCAS REGISIRADA 
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ARA muchos, Cuba es Una isla, Al de. 

cir “República de Cuba”, imaginan una 
lengua de pájaro que flota sobre le mar 
Nadie, aparte de nosotros concibe el semi 
llero de islas que se hamacan en el vaivén 
atlántico, notas verdes en un pentagrama 
azul. La realidad de este magnifico archi- 
piélago cubano pasa inadve: tida en los tex. 
tos geográficos. Nos referimos. naturalmen- 
te, a los estudiantes de otras patrias. Y na 
da más, porque lo absoluto ahoga lo rela. 
tivo. Sin embargo, corren en muchas voces 
nombres de islas que ya quisieran para si 
la extensión de algunas de las que forman 


nuestro territorio nacional. INo aludimos a 
la mayor, poco más o menos la número de 
ce en la medida universal. Nos concreta- 


como perdi 
norte y sur 


mos a las hermanas pequenas, 
das en telones de hechizo al 
de la grande 

¿Qué cataclismo conmovió la moche de 
los tiempos y esparció estos puntos de apo 
yo para el hombre? ¿En que caos hirvien- 
te nació esta caprichosa morfología anti- 
llana? Las dos alas del continente queda 
ron atadas en los hombros de Panamá, 
abiertas al vuelo de radiantes futuros. Pero 
aquello no bastaba al milag:o de América. 
Brotaron las Antillas, arco de Mariposas 
aprisionadas por un cerco de olas Rota 
la tierra, era fácil a la voluntad humana 
iltar de isla en isla. Mil puntos suspensi 


vos rubricaron el poema dei Genesis 


Pu; caminos dificiles, la 


Miembros de la Sociedad Espeleologica de Cuba estudian las 


[TINERARIO DE CUBA 


caverna 


pictografias, 


Cuba sufrió también la conmoció: cicló. 
pea. Al sonrosarse el cielo y mul; Plicar 
los azules, 5u entidad geografica aba caba 
un luminoso enjambre. Más tarde, cuanda 
la Historia empezo a llenar sus Páginas, 
vino la nomenclatura: Isla de Pinos Cayo 
Romano, Cayo Francés, Sabinal, Turigua 


nó, Jardines de la Reina, los Car arreos 

Á veces se conservó una denominación in. 
digena. Pero aquellos laberintos paradisia. 
cos no pasaron de la anotación en las car 
tas marineras. O fue. on por mucho tiempo 
cómodo y propicio alojamiento de bucane- 
TOS y piratas, verdaderas madrigueras en 
las que preparaban el salto rapaz a 
dades. Para el conjunto de la 
la colonia, aquellas minúsculas porcion: 
tierra no servian para “otra que pa a 
nidales de mc squitos y peligros ciertos de 
la navegación. Así es la mirada de la 
tividad. 

De entonces a los días actuales, ha llo 
vido bastante. La Historia se ha enjoyado 
de páginas brillantes; etnografía se 
ha modificado por el cruce de varias ra 
zas; las nacientes villas han ensanchado 
Sus perimetros urbanos y la Capital se hom 
brea con los mejores núcleos del planeta. 
Pero el archipiélago permanece inedi- 
to. Aún espera el toque de magia que lo 
convierta en el más atractivo de los puntos 
turísticos. Nada le falta para hz gar los 
sentidos: pesca 1za, playas, ag uti 


1as Clu- 
población de 


cosa 


rela 


nuestra 


Casi 


emématica 


.””* 


my 


Rajo el pretextu verde, el marmol 


feras, honzontes de  embrujamiento 

¿Que no haría el impetu comercial de los 
norteamericanos?) 

La geografia duerme como un flamenco 
sobre una pata. Van y vienen los gobier 
mos. se alza alguna voz para sugerir pl nes 
sube momentáneamente el telón del inte- 
rés y el desfile de las horas no altera el 
ritmo del escenario virgen Virgen y má.tir 
porque en los pocos sitios que el ! »mbre 
ha ocupado y donde tata de desarrollar 
una vida acorde con la epoca, una politica 
de anti archipiélago rompe en flor las me 
jores esperanzas. Hasta un día porque nues 
tros censos acusan un creciente aumento de 
población y llegará la hora inevitable de 
desbordar hacia esos grupos de islas el ex 
ceso de la que gravitará sobre la tierra 
mayorf 

Ya quisieran las de Cabo Verde, las Azo- 
res, las Canarias, las Baleares, las que es 
plenden en el Mar Egeo, las de Hawa:, las 
que motean la vastedad del Pacifico, etc. 
tener el tamaño de muchas que por acá 
apenas si alfilereamos en el mapa. Cuba, 
una isla No, lector; Cuba, varias islas 
y centenares de islotes capaces de alber- 
gar un modesto numeio de pobladores. 

Al sur de la provincia de La Habana, y 
dentro de su ju isdicción política, se yergue 
Isla de Pinos, con 3.061 kilómetros cua- 
drados de superficie. Para que se tenga 
una ligera idea de su importancia territo 
rial, anótese el dato siguiente: sólo una de 
las Antillas Menores, la mundialmente fa- 
amosa Trinidad, la aventaja en extensión. 
No obstante, su población no rebasa los 
diez mil habitantes. Comparativamente con 
la densidad de las zonas cubanas, es una 
trágica soledad. Su crecimiento es a paso 
corto, a pesar de su deslumb adora belleza 
y la riente fertilidad de sus tierras. 

Fué descubierta por Cristóbal Colón en 
su segundo viaje a América. Intentaba el 
Almirante salir de dudas sobre la condición 
geográfica de Cuba, que él había bautiza- 
do con el afortunadamente olvidado nombre 
de Juana. Quería saber si Se trataba de 
una isla g ande, antesala del fabuloso ¡m 
perio de Catay, o de costa firme, más O 
menos distante del soñado emporio que ha- 
bía descrito el imaginativo Marco Polo. 
Para saberlo, nada más lógico. que un bojeo 
a lo largo de Cuba. 

Después de muchos días de navegí 
durante los cuales no pudo atisbar 
ñales de civilización que las que ya 1 


ción 
se 


Constricciones de tipo colonial e 


visto en su descubrimiento, casi alcanz 
extzemo occidental de la isla, pero le parecio 
suficiente y atestiguó con la presencia del 
nota Juan de la Cosa que aquello era 
nerra continental. Un poco más. unas ho 
as más, apenas una singladura. y hubiera 
entrado en el estrecho de Yucatán y co- 
menzado la ruta de oeste a este No lo 
hizo, y al regresar entre el cayerio que 
constela el sur de Cuba, el 13 de junio de 
1494 arriba a Isla de Pinos. Como era dia 
de San Juan, nada más a propósito que de 
nominarla Evangelista. ¡Este don Cristó- 
bal, siempre tan cumplido con los de arri- 
ba, y con los de ar iba de abajo! Tam'ién 
el nombre se perdió en la Historia, porque 
la naturaleza, dándole a la isla una extra 
ordinaria sinfonía de pinares, le marcó el 
legítimo nominativo. Entre tanto el nota- 
rio, que era a la vez cartógrafo, tomaba 
apuntes para el primer mapa de la Isla d> 
Cuba. 

Con la conquista y la colonización, Isla 
de Pinos no obtuvo beneficio alguna. Na 
die se inte esaba en aquella zona maritu 
ma, cuajada de bajos, peligrosisima para 
los que se aventuraban en esos laberintos. 
Los piratas tuvieron un escondrijo ideal 
¿Quién no ha leido las escalofriantes haza- 
has del Capitán Kid, héroe de la novela 
de Robert Luis Stevenson, últimamente lle- 
vadas a la pantalla en un magnifico tec.11 
color? Pues bien: la Isla del Tesoro es la 
que sirve de motivo a este articulo. 

Hasta 1797, ¡casi tres siglos de aban- 
dóno y de olvido!; no se fija la atención 
oficial en esa porción de la colonia. En 
esa fecha, un marino, don Juan Tirry, des- 
emba ca, mide, observa, delinea y traza el 
primer plano. Lentamente se incorpora a 
la vida total 

Un estudio: orográfico mos descubre la 
variedad de la isla, cuya forma recuerda 
un quitrín. (Arado y quitrín, Cuba e Isla 
de Pinos: toda una historia de campesinos 
sudorosos bajo la canicula y damas perfu 
madas en las ciudades de otrora ). Por 
allá encontramos mangles en los que se so- 
laza una multitud de aves acuáticas; por 
acá mos topamos con peñascos inhóspitos 
como el célebre Morrillu del Diablo; acu- 
1lá nos acoge la armonia de las playas 

us de arena blanca, otras de arena negra 
y otras de arena roja, disímiles teclados 
para dedos blancos de las espumas 
Como remate de tal topografía, he aquí las 
montanas pineras 


vene 


ss de espléndidos 


Nucva Gerona, a la sombra de la 


mármoles, capaces de abastecer tod 
ercado nacional y aún de dar materia 

la exportación En aquellas serranias la 
capa vegetal es un pretexto verde para en- 
raizar el arbolado. Al roturar un poco, -ya 
se encuentra el mármol. Lo hay de colores 
diversos o veteados como por una mano de 
magia. La riqueza de Isla de Pinos en es- 
tas canteras da la impresión de ser inago 
table 

Apenas mostraba bozo de hombría, Jose 
Martí estuvo algunas semanas en Isla de 
Pinos. Acababa de sufrir condena en el pre- 
sidio político de Cuba, y manos amigas le 
sacaron de la muerte en aquel antro y le 
abrieron el camino de la deportación a la 
metrópolis. Antes fue huésped de la insula 
del su. Allí, en la finca “El Abra”, que es 
hoy un lugar de recogimiento patriótico, 
permaneció el joven una breve temporada. 
Supo el dulzor de la hospitalidad pinera; 
miró hacia Cuba. la porción mayor, con 
ojos de nostalgia calculó muchas horas en 
un reloj de sol y husmeó en los pocos li- 
bros que encontró en su refugio. Acaso so 
ñó lo que podria ser aquella parte de la 
pat.ia cuando la bandera se abriese libre- 
mente 

No pudo sospechar entonces que muchos 
años después un gobernante cubano, ana- 
tematizado por la Historia —<itamos a Ge 
rardo Machado—, habria de tener la pere- 
grina ocurrencia de alzar en esa isla el 
Presidio Nacional. Así se hizo allá por el 
1927 y eso ha gravitado sobre el marco de 
pinos como una sombra fatídica. Lo que 
debía ser regazo de paz, amable rincón pa- 
ra distender los nervios ajetreados por la 
vida de las ciudades, resulta aparentemen 
te negativo para el goce turistico. Recalca- 
mos lo de apariencia, porque el presidio 
es sólo un punto en aquel territono. Pero 
ambas imágenes se superponen en el re- 
cuerdo de todos. Acaso un día se vuelva 
sob:e lo andado y una adecuada legislación 
penal sitúe la cárcel máxima en sitio más 
apropiado 

Como ya hemos dicho, la isla ofrece un 
variado escenario para el interés de sus vi 
sitantes. Al llegar a ella por el encantador 
estuario del Rio Casas, que da acceso a la 
capital, Nueva Gerona, se Siente el efluvio 
Je sus atractivos, Quien sólo aspira a una 
e:tada de descanso, ahí tiene balnearios de 
aguas milagrosas Quien desee echar una 
mirada sobre las posibilidades 
ahi tiene admirables 


luc ativas 
campos donde flore 


m una ciudad dormida. 


serrama 


cen muchas frutas citricas, especialmente la 
toronja, que son exportadas a los Estarlos 
Unidos. Quien sueñe encontrar yacimientos 
metálicos, roture un poco la tierra y 1*.1 
birá gratas sorpresas Quien busque mar 
moles, saldrá ahito de prodigios Quien se 
proponga entrar en zonas inexploradas, ni 
quedará defrau lado en sus pesquisas 
Durante medio siglo han llamado la Cu- 
riosidad de los arqueólogos las pictografízs 
que exornan las grutas en Punta del Este 
casi inaccesibles por áspe as rompientes 


que tienen que haber sido realizadas pur 


seres de alguna inteligenci? Más de “en 
dibujos muestran el paciente trabajo de 1os 
habitantes de esas cuevas: círculos concen- 
tricos, flechas triangulares, Caras zoomot- 
fas, una serpiente, un atributo fálico, jero 
glíficos, etc. Asegura Fernando Ortiz qué 
“el tema pictó ico es COSMOgÓnNICO y astro- 
nómico”. Supone que uno de los simbolis 
mos corresponde al año lunar, tuece meses. 

La Sociedad Espeleológica de Cuba, en 
tidad que oportunamente presentamos a 
nuestros sectores del sur, ha prestado pre- 
ferente atención a estas pictografías. Ha 
levantado planos de esas cavernas, copiado 
las ilustraciones, sacado valiosas fotogra- 
fías y descubierto otros dibujos. Con este 
material ha publicado algunos folletos, in- 
ap eciables antecedentes para cualquier €s- 
tudio de las cultur”s precolombinas. 

Así es Isla de Pinos. Apenas hemos da 
do una rápida relación de sus valores, ¡Y 
pensar que los cubanos estuvimos en un tris 
de perderla! En tiempos de la colonia, mo- 
vió la codicia de Bélgica; en tiempos repu- 
blicanos, esperanzo a muchos inversionis- 
tas yanquis que pasaria al status de USA 
La justicia se abrió camino Una sagaz di- 
plomacia criolla consolidó la posesión legi- 
tima. Cubana para siempre. Ahora sólo fal 
ta, para que lo sea risuenamente, una polí 
tica celosa para justificar su condición pa 
radisiaca. ¡Tierra feliz para hombres fe 
lices! 


Andrés de PIEDRA-BUENO 


La Habana, octubre de 1951. — (Espe- 


C para EL DIA). 


(Fotografías cortesia de la Sociedad Es 
peleológica de Cuba). 


¿Cuántas veces Marti calcularía la hora? 


+ 
1 
£ / 
finisimo .. N Sl 
deja la piel fresca » ¿ Pr ay 
suave y percfu- y 


mada como un 
petalo de flor. 


Talco 


Williams UE 


a al 
Perfumes ate 
Clavel, Lila, Rosa y Violeta 


para limpiar el cutis, como base 
de polvos, y suavizar las manos. 


“En cada frasco de Crema HINDS de Miel y 
Almendias (CNgo un tratamiento de belleza 
completo. Gracias a su Huidez limpia mejor el 
cutis, lo suaviza y lo Protege. Es admirable, tinto 
para la cara como para las manos y el cuerpo”. 

Enriquecida con lanolina, la Crema HINDs de 
Micl y Almendras €s la croma e mpleta. ideal 
Para todas las edades. Su uso diario embellece el 
cutis y lo conserva suave y terso, impidiendo 


que el tiempo lo marchite. 


Limpiese el cutis con Crema HINDS al 
acostarse y úsela también como base de polvos. 


> 
GE % 


Gema TA Y Almendras 


HINDS 


Enriquecida con lanolina 


¡La crema COMPLETA / 


El Decano d ela Ficultad de Agronomia de 


zuela, en la mauguración del If Congreso N 
Rosa. Le rodea td Te 


Santiago de Chile, Dr. Victor Valen. 


acional Dirtético celebrado en Santo 
, en representación dej Ministro de 


y; señores Ramón 
mo Pertuso, de la Asociación Inter. 
os distinguidos vecinos. 


INFORMACION LOCAL 


pr 
' 


El Embajador de Paraguay Dr. Venancio Lopez, con las autoridades elegidas para 
regir la Cámara de Comercio Uruguayo-Paraguaya, recientemente constituida 


. 
ik MA 


El Dr. Walter Jobim, muevo Embaj 
rmuembros de la embs, 


ador del Brasil 
Jada, al pie del monumento 
coróna de flores, 


en el Uruguay, acompañado por 
a Maua donde colocaron una 


Dr. Jose A. Rivelo del que se cumpl 

en la fecha un año de su damentado fa- 
E llecimiento, y al que recordaran sus 
Fiesta de confraterridad aduanera realizada en Colonia, ofrecida por los funcionario locales a sus colegas montevideanos que amigos y compañeros en un acto a rea- 
bregaron el año pasado por obtener mejoras económicas. Aparecen en la nota rodeando al Director de Aduanas, Dr. Retamoso P lizarse en el Cementerio Central 


tó 
a > 
pit aa 


“a Samonatt Parod: pronunciando la conterer.cta de clausura de! ciclo organizado 


ta El popular «ctor Floreal Cavalleri con algunas liguras de su elenco, hace 513 
hd entreós al Intendente Municipa', Agrim Barbato, de un petitorio con 32 la Asociación de Maestros, Estudiantes y feso res de 2? grado, para jerarquizar la función docente 
'm mil firmas solicitando la creación de un parque con el oombre de “Dio- 


nisio”, el niño héroe de Arrovo de Oro 


¡Nuevo encanto para la ttez que no tolera 


> ene? Usted verá la 6 
Hace uso de la palabra el presidente de la Sala de Comercio e Industrias de la una hase espesa. Usted verá la manera 
ciudad de Minas, senor Marcelino Trelles Isain, en el almuerzo de camaraderia 
recientemente realizauc, habiendo sido especialmente invitados el Ministro de In 


dustrias Dr. L“ssidini, autoridades nacionales y departamentales Antes de empolvarse. aplíquese 
sima capa de Pond's Vanishing Cream 


tan admirable que un futi= delicado res- 
ponde a esta base tan diáfana v primorosa. 
una fini 


en el rostro. Usted obtiene una hase 

más liviana, más tenue, que asienta el de matiz. pues esta crema satinada sólo 
maquillaje divinamente. y su rostro luce — deja en su tez una capa ligera y Urans- 
exquisitamente natural. No es nada gra- — parente. Ástenta los polvos unifornie- 


a ni luce brillante. Y no hay problemas — mente... «¡y los retiene! 


¡Rápido tratamiento facial en su propia casa! 


sos 


stionoche La 


los! Aplíquese 
son Pauls Y amisdo- ( 


¡Mevo encanto en 600 segu 


refrescante máscara de Un Mimo 


ing Cream. Espárzase en la cara, excepto los ojo=. una 


gruesa capa de la erema. Quítesela después « un 


minato, Su cutis queda más suave, más despejado, aun 


máxclaro . listo para un maquillaje primoroso, nniforme 


/ 
— a 


POND:S VANISHING CREAM 
(Crema Base + V?) 


— 

y E te la Escuela Municipal de 
“Música, de P de rada y dlridid 0 Gr e 5 
NE e p Il maestro Carlos Teramo. 


Música, de Pando, organizada y dirigida por e 


EXPOSICION 


Y COMERCIAL DE PANDO 


del dibujante 
sometiera a con 
Club de Pando, y 
entidad acogiera con entusiasmo 
y Simpatia, propiciando una reunión de 
industriales y comerciantes radi ados en 
la región Este del departamento de Ca 


raiz de Iniciativa 
Omar 
sideración 


que esta 


una 
Zunino que 
del Rotary 


nelones, será oficialmente maugurada el 
12 de enero próximo en el Parque Arti 
pas de esta ciudad. la “Primera Exposi 
ción Industrial y Comercial de Pando y 


Zona Este de Canelones' 

L 1 realización de este « rtamen tiene 
como propósito sustancial el de poner de 
manifiesto la potencialidad industrial y co- 
merciai de las zonas de Pando Soca-Mi- 
gues-Tala-San Jacinto Suárez y Toledo, en 
que actuan industrias ignoradas por el 
público, y las aus contribuyen con su me 
ritorio esfuerzo al incremento industrial de 


las 


nuestro pais 
La existencia de estas industrias eviden 

cla que en nuetra campaña hay una rica 

eserva de amor al prapreso d> patristis 


LOS MODELOS 
en todos los talles, se pre 
ltipos distintos de brsto. 


dl 


a la ei ancho de 


ta espalda individuales, 


"unfereneia y al 


Gran surtido en: 


LIGURIA, LONDON-PARIS. EL 


sentan en 


acuerdo 


MERCERIA ANGENSCHE!IDT, CASTILLO 6 ClA.. 


POLVORIN, COS 


INDUSTRIAL 


mo y de vigor en sus hijos, gestores auten 
ticos de la expansión nacional. 

Con la finalidad de impulsar esta loa 
ble iniciativa fué designado el Comité 
Ejecutivo tendiente a la organización 
programación de esta Muestra, quedando 
integrado en la forma siguiente: Presiden- 
te honorario, Intendente Municipal de Ca- 
relones, señor R.vera Berreta: Presidente: 
Sr. Justo Borreani; Vices: señores B rnir- 
do Suzacq (hijo) y Salvador C. Loustau 


nau; Secretario G:neral: Ing. Agr. Angel 
S. Fioroni; Secratario de Actas: Sr. Igo; 
Novicow; Secretario de Finanzas, Sr, Juan 


J. Daneri y vocales; señores josé ¡Mo ina- 


”i, Pedro M. Tarán. Claudio Hornos, Ro 
dolfo Reber e Isidro Escuder, 


Además, fueron constituidas las Sub- 
comisiones especiales quz se mencionan a 
continuación. Finanzas: señores Ventura 
Techera Barrios, Eduardo Eyherachar, An- 


gel Alberti, Luis P. Rapetti, Esc. Augusto 
Draper Furriol Alfio E. Bertolotti, Esc 
Carlos Furiol Bentancor, Antonio Loustau 


Importadores 


FRANCISCO LOPEZ Y Cía 
Río Negro N* 1621 


5 


"ALFABET” 


PA AN 


CAUBARRERE, LA 
TIENDA INGLESA. 


TA-MODAS, 


> ACILoN 
DTS ARENA 
«comprciad 


Original aspecto 


nau, Guillermo Ordoqui, José T. Raffo y 
Julio M. Eyherachar. 

Información, Pensa y Publicidad: seño 
res Claudio Hornos, Elio A. Zinola, 1, Cé 
sar Burgueño, E. Alenso Rodríguez, Juho 


A. Rendo, A. Riera Domínguez y Omar 
Mora. 
Reglamento, Programa y Estadística: 


senores Juan Pinalto, 
Alfio E. Bertolotti, 


Antonio Loustaunau, 
Ing. Agr. Angel S. Fip- 
oni, Claudio Hornos y Guillermo Ordoqui. 

Técnica: señores Carlos A. Furriol, Cc 
Gregorio Facelli Profesor Mauro Bardier 
Indart, José Brusadín, Ing. Agr. Rómulo 
Rubbo y Pedro C Trigo. 

El lugar elegido para la realización de 
esta Exposición, constituye un acierto, en 
mérido de hallarse el Parque Artigas —- 
paseo dotado de singulares bellezas natu- 
ralos ubicado sobre la ruta a Maldo 
nado, pasaje obligado de los turistas que 
viSitan nuestras privilegiadas zonas balnea 
rias del Este, lo que entraña un anticipo 
promisorio y asegura una gran afluencia de 
público, máxime ten endo en cuenta que 
ste certamen se realiza durante el pleno 


apogeo de la temporada veraniega, 
Se puede afirmar — SIN incurrir en 
equívocos — que esta Exposición, plau 


sible esfuerzo de un crecido núcleo de hi 
JOS y morador:zs de la Zona Este de Cane- 
lones — habrá de lograr los más significa 
tivos relieves, en razón primordial de la 
cantidad de plantas industriales y fabriles, 
la notoria Jerarquía e importancia comer. 
cial y el progreso que particularizan a las, 
liversas zonas que participarán con sus 
productos en esta interesante Muestra, 

Una Exposición de esta magnitud re- 
quiere ingentes recursos dado los múlti 
ples pastos que origina. Estos recursos ya 
han sido solicitados a los distinto Minis. 
terios, instituc ones bancarias y organismos 

ficiales pertinentes, han prome 
tido dispensar su más franco apoyo a esta 
noble y trascendente Iniciativa, que pr 
pende a la presentación de las actividades 
que se desarrollan en esta zona, tanto en 
:l aspecto industrial como comercial. En- 
tre colaboración cabe consignar prin- 
cipalmente, la ofrecida por los Ministros 
le Hacienda. y Ganadería y Agricultura. 
ioctores Héctor Alvarez Cina y Luis A) 
berto Brause 

Suscrita por los legisladores por el de 
partamento de Canelones, integrantes de 
todos los sectores politicos, ha sido eleva. 
la una fundamentada nota al Presidente 
le la Cámara de R presentantes, señor Ar 
turo Lezama, a través de la cual se pun 
tualiza la significación y trascendencia de 
esta iniciativa, y por la que se impetra el 
envio de un mensaje y proyecto al Poder 
Ejecutivo, requiriendo la suma de cien mil 
pesos para solventar los Bastos que irro 
gue la realización de este certamen que h» 
dividido en tres sectores, 

Primer sector: Muestra Exhibición Zi 
na Este. Industrias y Manufactusas produ 
en la Zona Este de Canelones. S 
ezundo sector Muestra Exhibición Nariona 
e Internacional Por intermedio de repre 
sentantes radicados en la zona y tercer 

ctor: Exhibición Organisthos públicos y 

cción Didáctica, 

Entre 


los que 


esa 


sido 


cidas 


los varios trabajos planeados pos 


Perspectiva de uno de 


los pabellones 


de la entrada 


el Comité Ejecutivo de la Exposición, 


recen señalarse los Siguientes: relevamien 
tu del Parque Artigas con el objeto 
conocer los espacios libres donde se 


construídos los pabellones y demás ob 
de embellecimiento, entre las que figur, 


!'N parque de diversiones infantils, jardi 
nes, fuente luminosa y escenario flotanfi 
-n el arroyo Pando, destinado a la pr 


” sentación de espectáculos 
reográficos, 

La Junta Autónoma de 
Ge el señor Luis P Rapetti, con un es. 
piritu de elevada comprensión, resolviá 
prestar su más amplia colaboración a esta 
Exposición, determinando entre otras; de. 
tar de una profusa iluminación a todo el 
tramo carretero er mprendido entre la ciu 
dad y el Parque Artigas y Construcción de 
una vereda para uso exclusivo de los pea. 
tones 

Simultáneamente con la realización de - $ 
esta Exposición se llevará a cabo un C-p. q 
greso de industriales y Comerciantes de Ñ 
Pando y Zona Este de Canelones, con el 
objeto de proceder a la formación de un ; 


artisticos y em 


Pando que pre- 


Centro Comercial e Industria] que c-nrre. h 
gue todas las fuerzas vivas de la preci. t 
tada zona que aún permaneren dispersas: Ñ 
Y que agrupsdas en una entidad de esta +] 
indole pueden desarrollar una oroficua ac- ¿ 


ción en ben>ficia da Ins intereses comer. 
ciales e industriales de esta vasta e impor- 
tante circunscripción canelonense, 


Elío Alberto ZINOLA 


Pondo 1951, 


* special para EL DIA) 


cial 


La tuente AS con juegos de gua, 
que sera cofstruida en el Parane 
AS 
0. 0d, 


de la Exposicion 
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SKAR, EL JEFE DE LAS CUA- 
DRILLAS, SE $ 
SQUE PASA AQUÍ?” y 


SE TN 
$, CT 


EL HOMBRE -MONE BLO- 
EO EL ATAQUE DEL ES 
LAVO, AR! DOLO POR 
ENCIMA DE 


PP “PPP 


A VENSA 
¡AHORA COMPRENDO!" 


a 
le . E Y <= r 
/ EL EXCLAVO INDICANDO A TARZÁN. PERO 
DE PRONTO.'NOs.SOY YO QUIEN TIENE LA 


“Y TÚ, BESTIA ESPIRITUAL TENDRÁS QUE 
APRENDER DISCIPLINA “LUEGO DIJO CON 
VOZ RONCA:MAÑANA, CIEN AZOTES” 


*TÁMBIÉN PUEDO TERMINAR CON ESTA DISCUSION ' DIJO CON SONRISA 
MORDAZ. "PORQUE MAÑANA COMPRARE ESTA HERMOSURA PARA MI.” 


NUEVOS HORARIOS DE LOS PROGRAMAS TARZAN 


9 El CLUB DELOS TARZANCITOS — TARZAN, EL HOMBRE MONO 
173 MONTEVIDEO y ONDAS CORTAS NES pe AD 6 NR L4 OS Á A ) 


le 17,30 a 17 a fas 17 y 40. S 
monalmente pequió /) 
entradas para cme contra el mal. ? . 
$ o = | Au le “Preguntus y respuestas” Nuevas y emocionantes aventura: 
| Direc: TAÑO BERMUDEZ A 4 
4 dl 
ML 4 228 AAA ES AS ss | 


mm 
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sk 
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ES LA GUIA ECONOMICA 
PARA LAS BUENAS COMPRADORAS 


SECCION TEJIDOS 


Y DE GRAN 
"Me CONVENIENCIA 


a satinado, co- 


> >” 
e: 


SECC. ARTICULOS 
PARA El HOGAR ' 
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SECCION HOMBRES 
Muy OPortuna CAMISA SPORT 
en tela panamá a bastones, va. 
ricdad de colores. Talles 36 al 
le $7.00 


s. Talle 
E PS y 3530. 5.9( 


Y * 
TA y 

Y : y 
a SECCION NIÑOS ln 
— IN A 
Y cd colores ón N 
YY pe Talles 30 y Mi a S 0.80, La- pr A 
po 6 el Z el a de “$0.60 Interesante oferta 
COLCHAS BLANCAS tejido 
panal muy lavables, para 2 plazas 
de $13:00 c/u a $ 1 0.50 


a 


. SE 
P, Ara su ECci0y 


AR VEN 
N BAZ y F Se "DO, 
sEccio!  sariada EN loz Y, mo, decido de 5 
ón mas “E mue 


.cibida tos y 2 la. “n, 
Y) eió xo a reci C E a 'Po o y 
a La suleccle y cristal ,ccios CLIENTES DEL INTER¡ OR, do, ls lejano Sor Dta sin es 
mglaterra A hagan sus pedidos de muest 7% Precio as Crec den, An. 


lana 
O poro: Ingh mientes: estras y “cios CiOnes Surej. 
; nve al MES e 1 
o muy “0 compras a CASA MATRIZ Manco dee Lx Pm 
Odos, 
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